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reposar, dice el Señor Dios. Buscaré a la oveja perdi-
da y haré volver a la descarriada; curaré a la herida, 
robusteceré a la débil, y a la que está gorda y fuerte, 
la cuidaré. Yo las apacentaré con justicia.
En cuanto a ti, rebaño mío, he aquí que yo voy a juz-
gar entre oveja y oveja, entre carneros y machos ca-
bríos”. Palabra de Dios.     
 
SALMO RESPONSORIAL.
Del salmo 22, 1-2a. 2h-3. 5-6.
R/. El Señor es mi pastor, nada me faltará. 
 
El Señor es mi pastor, nada me falta; en verdes pra-
deras me hace reposar y hacia fuentes tranquilas me 
conduce para reparar mis fuerzas. R/.  
 
Tú mismo me preparas la mesa, a despecho de mis 
adversarios; me unges la cabeza con perfume y lle-
nas mi copa hasta los bordes. R/.   
 
Tu bondad y tu misericordia me acompañarán to-
dos los días de mi vida; y viviré en la casa del Se-
ñor por años sin término. R/.    
 
MONICIÓN SEGUNDA LECTURA.
En la festividad de Cristo Rey, el texto que escuchare-
mos de San Pablo reviste una dimensión esperanza-
dora. Cristo le entregará el Reino a su Padre para que 

MONICIÓN DE ENTRADA.
Digno es el Cordero que fue inmolado, de recibir po-
der y la riqueza, la sabiduría, la fuerza y el honor. A 
Él la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. 
 
GLORIA.
ORACIÓN COLECTA.
Dios todopoderoso y eterno, que quisiste fundamen-
tar todas las cosas en tu Hijo muy amado, Rey del uni-
verso, concede, benigno, que toda la creación, libera-
da de la esclavitud del pecado, sirva a tu majestad y 
te alabe eternamente. Por nuestro Señor Jesucristo 
... 
MONICIÓN PRIMERA LECTURA.
El profeta Ezequiel anima a su pueblo, en los mo-
mentos más tristes de su historia, con palabras es-
peranzadoras, presentándoles a Dios como un Pastor 
bueno, que apacienta a sus ovejas.   
 
PRIMERA LECTURA.
Del libro del profeta Ezequiel: 34,11-12.15-17
Esto dice el Señor Dios: “Yo mismo iré a buscar a mis 
ovejas y velaré por ellas. Así como un pastor vela por 
su rebaño cuando las ovejas se encuentran disper-
sas, así velaré yo por mis ovejas e iré por ellas a todos 
los lugares por donde se dispersaron un día de niebla 
y oscuridad.
Yo mismo apacentaré a mis ovejas, yo mismo las haré 
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AVISOS PARROQUIALES
1.- Inician las calles compuestas del 25 de Noviembre al 11 de  
Diciembre. La misa será a las 7:00 p.m. Se les invita a decorar 
sus calles en honor a la Santísima Virgen de Guadalupe:   
           
  CALLE    DÍA 
  HACIENDA DE ADOBES  25 DE NOVIEMBRE
  SANTO TOMAS   26 DE NOVIEMBRE
  PRIV. LAZARO CARDENAS. 
  COL. LA QUINTA.   27 DE NOVIEMBRE
  COL. LEÓN XIII. CALLE           
  ENRIQUE GOROSTIETA.  28 DE NOVIEMBRE
  COL. MODERNAY MIRADOR 29 DE NOVIEMBRE
  5 DE FEBRERO (LA PALMA) 30 DE NOVIEMBRE
  5 DE MAYO    01 DE DICIEMBRE
  12 DE OCTUBRE   02 DE DICIEMBRE
  16 DE SEPTIEMBRE  03 DE DICIEMBRE
  MORELOS    04 DE DICIEMBRE
  JUAN JOSÉ OROZCO  05 DE DICIEMBRE
  ARREOLA    06 DE DICIEMBRE
  FCO. M. CABRAL   07 DE DICIEMBRE
  JUAREZ Y REFORMA  08 DE DICIEMBRE
  DR. JOSÉ DE JESÚS GLEZ. 09 DE DICIEMRE
  CORDOVA    10 DE DICIEMBRE
  HIDALGO    11 DE DICIEMBRE
  

2.- Bautismo, Confirmación y Primera Comunión para ADULTOS EL 25 DE 
DICIEMBRE EN EL TEPEYAC, A LAS 12:00 hrs. 
Su Preparación será todos los martes a las 5:00 pm en el Teatro 
Parroquial. 

3.-Sabado 28 de Noviembre vigilia del 95 aniversario de la   
Adoración Nocturna. En nuestra comunidad Parroquial.    
Junta de turno a alas 8:00 p.m. y Santa Misa a las 10:00 p.m.



Dios sea todo en todas las cosas.  
 
SEGUNDA LECTURA. 
De la primera carta del apóstol san Pablo a los corin-
tios: 15, 20-26. 28
Hermanos: Cristo resucitó, y resucitó como la primicia 
de todos los muertos. Porque si por un hombre vino 
la muerte, también por un hombre vendrá la resurrec-
ción de los muertos.
En efecto, así como en Adán todos mueren, así en 
Cristo todos volverán a la vida; pero cada uno en su 
orden: primero Cristo, como primicia; después, a la 
hora de su advenimiento, los que son de Cristo.
Enseguida será la consumación, cuando, después de 
haber aniquilado todos los poderes del mal, Cristo en-
tregue el Reino a su Padre. Porque él tiene que reinar 
hasta que el Padre ponga bajo sus pies a todos sus 
enemigos. El último de los enemigos en ser aniqui-
lado, será la muerte. Al final, cuando todo se le haya 
sometido, Cristo mismo se someterá al Padre, y así 
Dios será todo en todas las cosas. Palabra de Dios.  
 
ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO. 
Mc 11. 9. 10
R/. Aleluya, aleluya.    
 
¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! ¡Bendi-
to el reino que llega, el reino de nuestro padre David! 
R/.      
 
EVANGELIO.
Del santo Evangelio según san Mateo: 25, 31-46
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Cuando 
venga el Hijo del hombre, rodeado de su gloria, acom-
pañado de todos sus ángeles, se sentará en su trono 
de gloria. Entonces serán congregadas ante él todas 
las naciones, y él apartará a los unos de los otros, 
como aparta el pastor a las ovejas de los cabritos, y 
pondrá a las ovejas a su derecha y a los cabritos a su 
izquierda.

Entonces dirá el rey a los de su derecha: ‘Vengan, 
benditos de mi Padre; tomen posesión del Reino 
preparado para ustedes desde la creación del mun-
do; porque estuve hambriento y me dieron de comer, 
sediento y me dieron de beber, era forastero y me 
hospedaron, estuve desnudo y me vistieron, enfermo 
y me visitaron, encarcelado y fueron a verme’. Los 
justos le contestarán entonces: ‘Señor, ¿cuándo te 
vimos hambriento y te dimos de comer, sediento y te 
dimos de beber? ¿Cuándo te vimos de forastero y te 
hospedamos, o desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te 
vimos enfermo o encarcelado y te fuimos a ver?’. Y el 
rey les dirá: ‘Yo les aseguro que, cuando lo hicieron 
con el más insignificante de mis hermanos, conmigo 
lo hicieron’.
Entonces dirá también a los de la izquierda: ‘Apárten-
se de mí, malditos; vayan al fuego eterno, preparado 
para el diablo y sus ángeles; porque estuve hambrien-
to y no me dieron de comer, sediento y no me dieron 
de beber, era forastero y no me hospedaron, estuve 
desnudo y no me vistieron, enfermo y encarcelado y 
no me visitaron’.
Entonces ellos le responderán: ‘Señor, ¿cuándo te vi-
mos hambriento o sediento, de forastero o desnudo, 
enfermo o encarcelado y no te asistimos?’. Y él les 
replicará: ‘Yo les aseguro que, cuando no lo hicieron 
con uno de aquellos más insignificantes, tampoco lo 
hicieron conmigo’. Entonces irán éstos al castigo eter-
no y los justos a la vida eterna”. Palabra del Señor. 
      
CREDO.
PLEGARIA UNIVERSAL.
Dirijamos, llenos de confianza, nuestras suplicas a 
Cristo, supremo Señor de la vida y de la muerte y Rey 
de todas las creaturas del cielo y de la tierra. Después 
de cada petición diremos: Cristo, Rey del universo, 
escúchanos.     
 
1.- Por toda la Iglesia. Que se esfuerce para reconci-
liar al universo con Dios y pacificar a todas las crea-

turas, por la sangre de la cruz de Jesucristo. Ore-
mos.       
 
2.- Por nuestro obispo, por los sacerdotes y los diá-
conos, por los religiosos y religiosas. Que con su vida 
y su palabra sean estímulo de nuevas vocaciones 
al servicio de la Iglesia. Oremos.   
 
3.- Por nuestro país. Que cada día avance por los ca-
minos de la justicia, la solidaridad, la paz y el amor. 
Oremos.     
 
4.- Por los mas necesitados, por los que pasan ham-
bre o sed, por los migrantes, los enfermos, los pre-
sos, para que puedan experimentar el amor de Dios 
a través nuestro. Oremos.    
 
5.- por nosotros, para que la Eucaristía que celebra-
mos nos ayude a vivir cada día más unidos a Jesu-
cristo, nuestro Rey y Señor. Oremos.   
 
Dios todopoderoso y eterno, que has constituido a tu 
Hijo rey único y pastor universal de toda la humani-
dad, escucha nuestras oraciones y afianza en noso-
tros la certeza de que tú serás todo para todos. por 
Jesucristo, nuestro Señor.
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS.
Al ofrecerte, Señor, el sacrificio de la reconciliación 
humana, te suplicamos humildemente que tu Hijo 
conceda a todos los pueblos los dones de la unidad 
y de la paz. Él, que vive y reina por los siglos de los 
siglos.      
 
PREFACIO
En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y 
salvación darte gracias siempre y en todo lugar, Se-
ñor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno. Porque 
has ungido con el óleo de la alegría, a tu Hijo único, 
nuestro Señor Jesucristo, como Sacerdote eterno y 

y Rey del universo, para que, ofreciéndose a sí mismo 
como víctima perfecta y pacificadora en el altar de la 
cruz, consumara el misterio de la redención humana; 
y, sometiendo a su poder la creación entera, entrega-
ra a tu majestad infinita un Reino eterno y universal: 
Reino de la verdad y de la vida, Reino de la santidad 
y de la gracia, Reino de la justicia, del amor y de la 
paz. Por eso, con los ángeles y los arcángeles y con 
todos los coros celestiales, cantamos sin cesar el him-
no de tu gloria: Santo, Santo, Santo ...   
 
ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN.   
Sal 28, 10-11
En su trono reinará el Señor para siempre y le dará 
a su pueblo la bendición de la paz.   
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN.
Habiendo recibido, Señor, el alimento de vida eterna, 
te rogamos que quienes nos gloriamos de obedecer 
los mandamientos de Jesucristo, Rey del universo, 
podamos vivir eternamente con él en el reino de los 
cielos. Él, que vive y reina por los siglos de los   
siglos.       


